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1. Toda la creación es la evidencia encarnada del amor dador de vida de Dios. Dios, en su infinita 

sabiduría y gracia abundante, ordenó que la humanidad fuera creada a la imagen de Dios y 

comisionó a lxs creyentes para ser el Cuerpo de Cristo en el mundo, buscando así reflejar, la 

gracia salvadora de Dios en Jesucristo. Esta gracia previniente, que incluye todo, se ofrece a todas 

las personas. Por lo tanto, la iglesia dará la bienvenida y recibirá a todas las personas a la mesa de 

la comunión de Cristo y a la vida plena y el liderazgo de la iglesia. 

 

2. Rendirnos al Señorío de Cristo nos libera para aceptarnos unxs a otrxs, y vivir con nuestras 

diferencias, a medida ue el Espíritu Santo se mueve en nosotrxs y a través de nosotrxs, para 

permitirnos caminar hacia una mayor unidad, amor y paz. Conocemos el poder de la gracia 

justificadora a medida que nuestra relación con Dios en Cristo nos transforma. Nos mantenemos 

firmes dentro de lo mejor de nuestra tradición Wesleyana para dar testimonio de la amplitud de la 

gracia de Dios en un mundo quebrantado, y en necesidad del amor sanador y liberador de Cristo. 

Creemos que Dios nos ha llamado para dar testimonio de la belleza, el poder y el propósito del 

Cuerpo de Cristo. 

 

3. Entonces, por invitación de Cristo, la Conferencia California-Pacífico, vivirá y trabajará junta en 

"Una Mesa", reflejando así la diversidad dada por Dios de nuestra conferencia y afirmando el 

llamado a estar en comunión con TODXS lxs amadxs hijxs de Dios. Aunque difiramos y no 

estemos de acuerdo, no nos condenaremos unxs a otrxs por nuestras diferencias. Buscaremos 

vivir y ministrar juntxs, en tensión con nuestras creencias, pero no en rechazo unxs a otrxs. Nos 

sentaremos a la mesa juntxs, reconociendo nuestra diversidad teológica, amándonos por 

completo, sin rechazar a nadie personalmente. La gracia santificante nos guiará, a medida que 

seamos perfeccionados en amor, para ser amor en el mundo. 

 

Por lo tanto, afirmamos y proclamamos: 

● El amor y la gracia de Dios crea y sostiene una iglesia en la cual todxs lxs hijxs amadxs de Dios 

son bienvenidxs, acogidxs e incluidxs; 

● Jesús es el anfitrión en la Mesa de la Gracia, por eso venimos juntxs en nuestra diversidad, en 

un espíritu de humildad y gratitud; 

● Una nueva iglesia será una comunidad vibrante y amorosa en la cual nuestras diferencias son 

afirmadas como manifestaciones de la abundante y santa creación de Dios; 

● La mejor forma de hacer discípulxs para la transformación del mundo es recibir, acoger, 

reconocer y utilizar todas las variedades de dones que el Espíritu ha invocado; 

● Una iglesia fiel es aquella en la que los sacramentos, los ritos de confirmación, Ordenación, y 

matrimonio, y todos los ministerios de servicio, están abiertos a aquellxs que son llamadxs por 

Dios y afirmadxs por la iglesia; 

● El valor del fundamento proporcionado por nuestra doctrina histórica y la eclesiología 

Wesleyana de la Iglesia Metodista Unida, que está marcada por el pacto y la gracia, a medida que 

nos convertimos en la iglesia que Dios nos llama a ser hoy; 

● Un enfoque teológico que involucra las Escrituras, a través del lente de la tradición, la 

experiencia y la razón, lo que permite una amplia gama de entendimientos fieles; 

● Una iglesia nacida de la Palabra Viva de Dios, abierta a la dirección del Espíritu Santo a través 

del conocimiento, la erudición y la vida misma; 
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● Una iglesia conexional en misión vital hacia y con el mundo, para la transformación de la 

iglesia y del mundo. 

 

 

Nuestra Respuesta Viva: 

 

A la luz del testimonio bíblico, nuestros votos bautismales, y de las Reglas Generales de la IMU de no 

hacer daño, hacer el bien y permanecer en amor con Dios, y en compromiso con el fundamento teológico 

propuesto anteriormente, y 

 

En vista del racismo generalizado en el contexto histórico y sistémico actual, el impacto continuo del 

colonialismo y la discriminación durante décadas de personas de la comunidad LGBTQIA + en la IMU, 

visualizamos un mundo y una iglesia diferente donde haremos todo lo que esté a nuestro alcance: 

 

● Por aceptar la libertad y el poder que Dios nos da para resistir el mal, la injusticia y la opresión 

en cualquier forma en que se manifiesten, buscando no dañar a las personas o la creación y 

buscando hacer el bien, viviendo con compasión, equidad y reciprocidad en medio de la 

diversidad dada por Dios; 

● Por reclamar a Jesucristo como nuestro Salvador, y poner toda nuestra confianza en la gracia de 

Cristo, mientras honestamente enfrentamos nuestros pecados individuales, asi como las injusticias 

sistémicas, y por comprometernos en actos de arrepentimiento significativos y transformadores y 

trabajar activamente por la reconciliación fiel entre todos los individuos y comunidades. 

● Por recibir, abrazar, afirmar y celebrar los dones vitales y necesarios dados al servicio de la 

santa Iglesia de Cristo por aquellas personas de todas las edades, naciones, razas, identidades de 

género y orientaciones sexuales, a quienes Dios llama al ministerio en el bautismo o la 

Ordenación,  

● Por trabajar junto a otras comuniones Cristianas, grupos interreligiosos, y de diferentes 

creencias y expresiones de fe, para abordar el quebrantamiento en nuestras comunidades, 

vecindarios, y alrededor del mundo. 

 

Al reclamar este don de Dios, nos comprometemos y hacemos votos por mantenernos firmes en la 

práctica de nuestra fe y gobierno, fundamentados en nuestro Camino de la Gracia Wesleyano— 

● Para nutrir el llamado de Dios en cada persona; 

● Para alentar a las Juntas del Ministerio Ordenado a examinar el contenido del carácter de cada 

candidatx y los dones y la gracia que poseen para el ministerio y no rechazarle únicamente por su 

orientación sexual o identidad de género; 

● Para apoyar a nuestrxs Obispos en la ordenación para el ministerio de nuevas generaciones de 

clérigos; 

● Para celebrar el misterio de amor que une a dos personas, y continuar la prerrogativa que 

siempre ha tenido el clero, de decir sí —o no— a unir a las parejas en santo matrimonio; 

● Para rechazar el presentar o procesar quejas de pastores que unen en matrimonio a parejas del 

mismo sexo o de pastores que son nuestrxs hermanxs LGBTQIA+. 
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Reclamando la capacidad de Dios para hacer algo nuevo en nuestro contexto del siglo 21, así como lo ha 

hecho en cada momento importante de la historia, buscamos convertirnos en la nueva iglesia que Dios, 

nos llama a ser, a través de una gracia sorprendente— ¡hermosa, global, que busca la justicia, fiel, y llena 

de alegría, cantando juntxs una nueva canción, haciendo eco de la vieja, vieja historia de Jesús y de su 

amor! 

 

 

 


